
Laos, 26 de febrero	 Kina, 14 años

Perseguida por su fe

Jadeando y sudando, Kina logró 
correr hasta la casa del pastor adventista 
de un pueblo de Laos y llamar a su puer-

ta. La muchacha, de catorce años, había 
logrado desatar las cuerdas con las que sus 
padres le mantenían atadas las manos.

Los padres de Kina la golpeaban, y su 
hermano mayor la golpeaba en la cara y le 
daba patadas en todo el cuerpo. ¿Su delito? 
Había decidido bautizarse y se había unido 
a la Iglesia Adventista del Séptimo Día.

Sus padres, que siempre habían sido 
cariñosos y atentos con ella, se pusieron 
en su contra y comenzaron a golpearla en 
un intento por obligarla a regresar a su 
religión. Kina, sin embargo, se mantuvo 
firme y se negó a renunciar a su fe.

Su calma y su coraje ante el sufrimiento 
eran asombrosos. Sus nuevos amigos ad-
ventistas no le ofrecían ningún privilegio 
especial. Era solo un pequeño grupo de 
creyentes, en su mayoría mujeres, com-
puesto por campesinos y obreros pobres, 
que se esforzaban por llegar a fin de mes.

Tal vez a Kina le impresionó el amor 
que le mostraron. Tal vez Jesús, a través 
del Espíritu Santo, la bendijo con una paz 
interior y una esperanza que le dieron 
fuerza para permanecer firme ante la pre-
sión y la persecución de su propia carne 
y sangre. Algo sobre Jesús la impresionó 
tanto que estaba dispuesta a arriesgarlo 
todo por él. Pero ¿cuánto tiempo más po-
dría resistir lo que estaba viviendo? ¿Cuán-
to tiempo podría soportar las palizas y el 
abuso por parte de sus padres y de su 
hermano? ¿Dónde podía acudir en busca 
de ayuda y refugio?

Kina no tenía a dónde ir y tenía dema-
siado miedo de regresar a casa. No podía 
ir a las casas de otros familiares porque 

también pensaban que debía renunciar 
a su fe en Jesús y regresar al animismo. 
No podía ir a las autoridades porque el 
cacique de la aldea también era pariente 
y pensaba que ella, como hija, debía obe-
decer a sus padres en todo.

Obedecer a los padres es obviamente 
bueno y es lo correcto. Es lo normal en 
Laos e incluso es bíblico. Efesios 6: 1 dice: 
“Hijos, obedezcan a sus padres como agra-
da al Señor, porque esto es justo”. Pero 
¿hasta qué punto debería un niño obede-
cer a sus padres?

Kina huyó a la casa del pastor con el 
cuerpo lleno de moretones. Pero no podía 
quedarse allí. El pastor la envió rápida-
mente lejos, a la casa de uno de sus pa-
rientes de confianza, antes de que sus 
padres vinieran a buscarla. Cinco días 
después, Kina aún se estaba escondiendo 
de sus padres. No podía volver a casa. 
Tenía miedo de regresar porque sus fa-
miliares la habían golpeado mucho. La 
última vez, su padre incluso había sacado 
un arma y había hecho un disparo que 
había pasado por encima de su cabeza. 
Además del daño físico, las consecuencias 
de las amenazas y los golpes sobre la salud 
mental de Kina aún están por verse.

Por favor, oren por Kina. Oren para que 
tenga las fuerzas necesarias para soportar 
las dificultades provocadas por su propia 
familia. Oren para que esté protegida por 
los ángeles del Señor y esté a salvo de sufrir 
lesiones graves. Oren por sus padres y por 
otros miembros de su familia, para que 
sus corazones se ablanden y puedan ver 
la luz del evangelio, o para que al menos 
permitan que su hija tenga la libertad de 
seguir su conciencia. Oren también para 
que los miembros de la iglesia puedan 

Parte de la ofrenda del decimotercer sábado 
de 2015 ayudó a abrir la primera escuela ad-
ventista del séptimo día en Dili, la capital de 
Timor Oriental. Parte de la ofrenda de este 
trimestre ayudará a construir un dormitorio 
en la escuela. Solo unos 700 adventistas viven 
en esta isla de 1,3 millones de habitantes; y la 
escuela, al igual que el autobús de Zelindo, 
juega un papel muy importante en dar a co-
nocer a Jesús.

20 · MISIÓN ADVENTISTA: JÓVENES Y ADULTOS · DIVISIÓN SUDASIÁTICA DEL PACÍFICO MISIÓN ADVENTISTA: JÓVENES Y ADULTOS · DIVISIÓN SUDASIÁTICA DEL PACÍFICO · 21 



encontrar una forma de ayudar a Kina. 
Tal vez ella podría obtener un pasaporte 
y estudiar en algún internado adventista 
fuera del país. Oren para que Dios les dé 
sabiduría para lidiar con estas situaciones 
tan difíciles de la mejor manera posible.

Parte de la ofrenda de este decimotercer 
sábado ayudará a abrir una escuela en Laos, 
donde podrán estudiar otras niñas como Kina. 
Gracias por su ofrenda del decimotercer sá-
bado, que ayudará a difundir el evangelio 
alrededor del mundo.

Laos, 5 de marzo	 Sadua Lee, 33 años

La viuda de Oudomxay

Sadua no quería mudarse al nor-
te de Laos. Aunque era pastor, siem-
pre buscaba excusas cuando los di-

rigentes de la iglesia le pedían que fuera 
a predicar el evangelio a Oudomxay, una 
de las pocas provincias de Laos en las que 
aún no había presencia adventista. Pero 
finalmente, él y su esposa aceptaron el 
llamado, y a mediados del invierno se mu-
daron a una casa de alquiler.

No era un invierno cualquiera. La tem-
peratura cayó por debajo del punto de 
congelación por primera vez en la historia 
del lugar. Muchos animales y plantas 
murieron.

La casa que alquilaron estaba vacía, sin 
cama, refrigerador ni mantas. Solo el techo, 
las paredes y el piso les ofrecían protección 
contra el frío del invierno. Algunos vecinos 
compasivos les trajeron mantas. Pero el 
clima era lo que menos preocupaba a Sadua. 
No era fácil comenzar a trabajar en una 
región en la que las personas se oponían al 
evangelio. Por primera vez, él y su esposa 
tuvieron que adorar a solas, sin contar con 
nadie más. Se sentían solos, y la soledad se 
convirtió en frustración. No sabían cómo 
compartir el evangelio. Por si eso fuera poco, 
las autoridades abrieron una investigación 
sobre el porqué de su llegada. La frustración 
se convirtió entonces en miedo.

Sadua llamó a un dirigente de la iglesia 
para pedirle ayuda, pero este no sabía qué 
sugerirle, aparte de orar por sabiduría.

–Haga una caminata de oración y pídale 
al Señor que le muestre qué hacer –le dijo.

Eso fue lo que hizo el pastor Lee. Caminó 
por el pueblo y oró. Se arrodilló en una 
colina con vistas al pueblo y oró.

Pronto comenzó a visitar a los vecinos 
los sábados por la tarde. Durante las visitas, 

CÁPSULA INFORMATIVA
• �La región de Laos solo cuenta con 1.908 miembros, que 

adoran en 2 iglesias y 3 grupos. La población del país 
es de 7.242.000 habitantes, lo que representa 3.796 
personas por cada adventista.

• �El territorio de Laos forma parte de la Unión de Asia 
Sudoriental. La primera estación misionera adventista 
fue inaugurada por Richard C. Hall y su familia en 1957 
en Nam Tha, una de las provincias del noroeste. Poco 
tiempo después, Nai Mun Lansri y Abel Pangan y su 
esposa se unieron a ellos y, para 1961, se había orga-
nizado una iglesia con 44 miembros, en su mayoría 
de la tribu Maeo. Lamentablemente, en 1962 todo el 
personal de la Misión fue evacuado de Laos debido a la 
guerra. Poco después de que los misioneros se fueran, 
las fuerzas militares invadieron Nam Tha y los edificios 
de la Misión fueron destruidos.

• �La obra se reinició en 1968 cuando Angel G. Biton, 
un misionero filipino, y su familia fueron llamados a 
Laos. En 1975, sin embargo, por cuestiones políticas, 
todo contacto adventista con Laos finalizó hasta 1984, 
cuando se reabrió la frontera con Tailandia. Dos iglesias 
continuaban adorando, a pesar de haber estado aisla-
das durante casi diez años.

• �El nombre oficial del país es República Democrática Po-
pular Lao. La capital es Vientián. Laos tiene un territorio 
de 236.800 kilómetros cuadrados.

• �El idioma oficial de Laos es el laosiano o lao, y la mo-
neda es el kip.

• �En 1353, un príncipe de Laos llamado Fa Ngum se pro-
clamó rey de un nuevo país al que llamó Lan Xang, que 
significa “el reino de un millón de elefantes”.

• �Laos es el único país del Sudeste Asiático sin salida 
al mar.

Esta historia misionera ilustra los siguientes com-
ponentes del plan estratégico “Yo iré”, de la Iglesia 
Adventista mundial:
• �Objetivo de crecimiento espiritual Nº 2: “Fortalecer y 

diversificar el alcance adventista […] entre los gru-
pos de personas no alcanzadas y poco alcanzadas, 
y a miembros de religiones no cristianas”.

• �Objetivo de crecimiento espiritual Nº 3: “Hacer 
prioridad el desarrollo de recursos para la misión a 
religiones y sistemas de creencias no cristianas”. 

• �Objetivo de crecimiento espiritual Nº 4: “Fortalecer 
las instituciones adventistas del séptimo día al 
defender la libertad, la salud integral y la esperanza 
a través de Jesús, y restaurar a las personas a la 
imagen de Dios”. 

Obtenga más información sobre este plan estratégico 
en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.org/es/ 
[en español].
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